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Algunas Historias

Na.Cre.Vi  nace de una necesidad de padres con hijos con discapacidades, ya 
que en nuestra ciudad solo se contaba con la Escuela Especial, y al culminar el 
año escolar nuestros jóvenes quedaban sin actividades y  nuevos aprendizajes. 
Los centros de atención para ellos se encontraban en Montevideo, los cuales 
eran costosos y el tiempo de traslado se dificultaba. Es ahí donde surge la idea 
y necesidad de que en la ciudad de Pando debía contar con un centro.
En mi experiencia personal me sucedió que llegaba a mi casa y veía a mi hijo 
sentado sin realizar nada, solo esperando, fue allí que inicie una búsqueda de 
padres, familiares, comerciantes, para realizar este sueño loco.
Luego de ver que me encontré con personas que contaban con mi misma 
necesidad y a la vez las mismas ganas de lograrlo, conformé en una asamblea 
la primera comisión, integrada por Susana González, Susana Molina, Rosario 
Pérez, Esther Altez, Juan Noble y mi persona.
El Sindicato papelero nos brindó el lugar físico para dictar las clases, así que 
nos pusimos en campaña por encontrar una maestra y la Sra. Silvia Alves se 
ofreció a formar parte de este sueño, brindando las clases a los jóvenes, así 
como su ayuda en la planificación del trabajo. 
Luego continúe con la búsqueda de socios colaboradores y allí llegaron Felix 
Iriarte, quién apoyo con el emprendimiento de la merienda, Wilfredo Ambrosio, 
Adriana Bortolón, Heber Quintero y Barraca Bertolotti.
El día 9 de junio del 2001 fue nuestra primera clase, toda una emoción, con 
nueve jóvenes, y millones de sueños para cumplir. Nueve padres formaban la 

Na.Cre.Vi



146

comisión, la que regularizamos, teniendo en noviembre de ese mismo año la 
personería jurídica.
Nuestra institución era gitana, todos los días en carrito de feria llevábamos los 
artículos necesarios para la merienda. A los pocos días se unía a nosotros la Sra. 
Reneé Umpierrez que se encargó de la merienda para los jóvenes y también 
apoyaba a la maestra. Luego se unía Pamela Cammay –hermana de un joven- 
que realizaba manualidades, y así se fueron sumando nuevas personas al equipo 
de trabajo, todos con un mismo propósito, el brindar nuevos conocimientos y 
herramientas a los jóvenes para su desarrollo en la sociedad.
Se buscó un nombre que nos representara como madres, que representara 
lo que busqué cuando inicié este sueño y allí surgió Na.Cre.Vi (nacer, crecer y 
vivir) porque  nuestros hijos nacen, los ayudamos a crecer y a vivir en sociedad.
Luego de mucho trabajo y diferentes actividades, en el año 2003 se logró 
un comodato con Antel, quien cedió por 20 años, el local ubicado en la calle 
Piovene 955 casi 18 de Julio, donde hasta el presente Na.Cre.Vi brinda sus 
talleres.
En la fecha de hoy, luego de 20 años de actividad interrumpida se siguen 
desarrollando actividades de apoyo y crecimiento para las personas con 
discapacidades. Se les brinda diferentes talleres para generar no solo 
aprendizaje sino también confianza en ellos mismos.
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